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				HABLANDO DE MOTIVACIÓN


				HABLANDO DE MOTIVACIÓN


				Acrobacia del pensamiento


				Hay muchas formas de hablar sobre la motivación. Se puede teorizar, filosofar o divulgar. Se puede hablar en primera persona, en plural o de forma aséptica limitándose a detallar resultados de estudios experimentales. Pero lo decisivo no es la técnica sino la reflexión, no tanto la enumeración de datos como las ideas que de ellos se derivan, pues, posiblemente, las palabras y metáforas capaces de hacernos sentir sean las más adecuadas para arrastrarnos a pensar sobre nuestro comportamiento.


				Este libro no es un manual de autoayuda al uso ni pretende ser un escrito académico, más bien se trata de un conjunto de escritos; de pensamientos entrelazados de forma lúdica, una especie de acrobacia que facilite la fusión de teorías clásicas y contemporáneas de la motivación con reflexiones, ejemplos e historias de personajes unas veces populares y otras anónimos. Se trata de recuperar el valor de la intuición, de la metáfora, del pensamiento libre de corsés para poder hablar de algo tan determinante en nuestras vidas como la motivación.


				Aunque han sido escritas muchas páginas sobre la motivación en el trabajo o en el estudio, numerosas historias y acontecimientos nos permiten comprender que el estudio de la motivación humana transciende las fronteras más pragmáticas de la vida y se adentra en el estudio en profundidad del comportamiento humano. Sin duda alguna, podríamos decir que nos encontramos ante un factor clave que rige nuestro comportamiento empujándonos hacia la consecución de logros. A pesar de esto, no sería justo asignar a la motivación un papel exclusivo como causa del comportamiento, pues no debemos olvidar que esta es determinada y mantenida por diferentes factores psicológicos, fisiológicos y sociales, como la personalidad, la resistencia física a la fatiga o el contexto en el que manifestamos nuestra conducta.


				Adentrarse en el complejo mundo de la motivación nos obliga a preguntarnos cuestiones como: ¿qué inicia el comportamiento?, ¿por qué unas actividades nos motivan y otras no?, ¿por qué en unos casos nuestra motivación se mantiene a lo largo del tiempo y en otros solamente dura unos días? Este tipo de preguntas nos ayudan a comprender que el análisis de la motivación no debe limitarse al estudio de su incremento, sino que ha de captar el fenómeno en toda su amplitud, haciendo hincapié por igual en el comienzo, el mantenimiento y el final de la motivación, así como en sus fluctuaciones y en las diferencias existentes entre unas personas y otras. Son muchos los temas a tratar y no es sencillo elegir el primero. Por ello será mejor comenzar con una historia, con la historia de una vida en común.


				Una vida en común


				En 1958 un joven guardia civil fue destinado a un pueblo del centro de Asturias. Su inquietud le llevó a llenar el tiempo de ocio estudiando alemán. «Si necesitas un diccionario, la hija de Teo el zapatero tiene uno», le dijo un compañero de cuartel aludiendo a una joven que estudiaba a distancia, con una beca, peritaje mercantil en la Escuela de Comercio.


				 Cuando Antonio, el joven del tricornio, llegó a la zapatería la encontró martillando una suela junto a su padre. «El cuartel está al otro lado del pueblo», le dijo con aplomo al verlo entrar. «Lo sé, solo quería preguntar por una joven estudiante de Comercio. Me dijeron que podría dejarme libros de alemán.» María Salvadora, conocida en el pueblo como Marisalva, levantó la vista de la bota, y tras responder que esa joven estaba ante sus ojos, le recomendó darse la vuelta y regresar al cuartel. «Aquí no hay ningún libro para usted», dijo como despedida.


				Desde entonces Antonio sustituyó su interés por el alemán por la redacción de cartas en letra gótica con dibujos florales a tinta china. Marisalva recibía las cartas con un sentimiento agrio que fue ablandándose hasta transformarse en una sonrisa meses después, el 18 de julio de 1959. Era el día de su boda. Ambos tenían la convicción de que comenzarían una nueva vida: ella finalizaría sus estudios y empezaría a dar clases, y él abandonaría el cuartel. Gracias a que era bachiller podría trabajar en el banco del pueblo.


				En el fondo poco importaban los trabajos, pues su motivación ya estaba dirigida hacia un nítido objetivo: vivir con la máxima independencia, sin más sometimientos que los que marcasen las emociones de la pareja y de los suyos. Marisalva comenzó a trabajar primero de institutriz y luego de profesora de matemáticas, y él se inició en la banca local. Luego surgieron oportunidades en una ciudad cercana; ambos como directivos en el hotel donde se albergaban personajes populares en sus giras por la provincia. El mal ambiente y la falta de autonomía les llevaron a cambiar su rumbo hacia otros trabajos hasta que, motivados por una fuerte necesidad de logro e independencia, establecieron un negocio de electrodomésticos e instalaciones eléctricas.
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				Gestionaban la pequeña actividad comercial con igual libertad con que administraban su tiempo, un tiempo pautado por la familia, estando siempre sus dos hijos  y sus padres por encima de otras obligaciones. Pero la apertura de grandes superficies, los problemas inesperados con algunos empleados y un incendio fortuito de cuyos destrozos el seguro apenas quiso acordarse, llevaron al cierre de la pequeña empresa y a la dedicación de Antonio al rol de electricista, un papel que, contra todo pronóstico, acabaría desempeñando con pasión y entrega, descubriendo cada día algo nuevo en el mundo de la luz y sus circuitos.


				Marisalva abrió una academia de contabilidad en el antiguo local incendiado que progresivamente fue llenándose de alumnos. A pesar de ello, no quiso volver a contratar a nadie para conservar su independencia. La motivación por este estilo de vida les llevó a crear una simbiosis que en ocasiones parecía dar la espalda al mundo. Mientras otras personas y empleados con los que habían comenzado su trayectoria laboral iban acumulando un cierto capital e incluso algunos enriqueciéndose en los dorados años ochenta, ellos seguían orientando su vida hacia el incremento del capital afectivo.


				Cuando le llegó la edad de jubilación, Antonio optó por retrasarla hasta los 72, porque no quería dejar a ningún cliente pendiente, y ella, Marisalva, se inició en el cuidado de su madre. Es, como dice, su nueva función de cooperante sin moverse de la plaza de su vida, la plaza central de un pueblo sobre el que ahora escribe crónicas. Solamente en algunas ocasiones se les oye comentar que ya rondan los 75 y aún no han logrado un retiro acomodado, una tranquilidad asegurada para la vejez. Sin embargo, no parecen dudar ante la cuestión de si cambiarían su vida, pues ambos miran al pasado con satisfacción y perciben el futuro con la misma ilusión que sus nietas.


				Tras dejar sus variadas obligaciones, algún día, aseguran que vivirán la vida; que viajarán algunos fines de semana a las ciudades que recuerdan de otros momentos. Irán al cine y se dejarán caer por tabernas gallegas para acompañar el pulpo con un buen ribeiro.


				Es esta la historia de una vida, de una vida en común, pero también la historia de la motivación y sus motivos. Búsqueda de un objetivo, satisfacción con la autonomía, intensidad de las emociones, huida de la rutina, motivos internos que pueden influir en nuestro comportamiento con más fuerza que los refuerzos materiales externos..., son muchos los elementos de esta historia que nos ayudan a comprender mejor el origen y los caminos de la motivación. Siéntense cómodos y disfruten de uno de los espectáculos más intensos y sorprendentes de nuestras vidas: disfruten de las historias de la motivación y sus motivos.


				


			


		


	

		

			

				METAS


				METAS


				La predicción de Jeanne-Antoinette


				En ciertas ocasiones, una predicción del futuro puede hacer que algunas personas se aferren a ella con una fuerza capaz de guiar sus comportamientos y sus vidas. Es el caso de Jeanne-Antoinette Poisson, cuya leyenda cuenta que, en el año 1730, una adivinadora llamada Madame Le Bon le predijo que algún día sería la amante de Luis XV. Tenía entonces nueve años y, aunque la predicción le parecía en cierto modo ridícula, nunca dejó de pensar en ella. Su padre tenía mala reputación en el París de la época y su madre había sido cortesana, y precisamente esto fue determinante en la vida de Jeanne. Uno de los amantes de su madre, tras percibir en la adolescente ciertas aptitudes y sensibilidad artística financió sus estudios de danza, música, historia y literatura, y un amigo de la familia la instruyó en el arte de la conversación. Esta formación facilitó su matrimonio con el aristócrata Normant d’Etiolles y le permitió abrir un salón literario en París frecuentado en su época por escritores y filósofos de la talla de Voltaire. Aunque Jeanne-Antoinette, llamada tras su matrimonio Madame d’Etiolles, gozaba de todo lo que había deseado, la historia popular asegura que su imaginación la llevaba a la predicción de la adivinadora y deseaba cada vez con más fuerza ser la amante del Rey.


				Como una de las fincas de su esposo estaba próxima a las tierras de caza de Luis XV, Madame d’Etiolles comenzó a cruzarse premeditadamente en su camino hasta que su elegancia y atractivo consiguieron seducir al monarca. El 25 de febrero de 1745 Madame d’Etiolles conocería a Luis XV en un baile de máscaras. Siete meses más tarde, el 14 de septiembre, a las seis en punto de la tarde, era introducida en la corte francesa. En contra de la opinión de los cortesanos que aseguraban que el Rey pronto se aburría de sus amantes, Jeanne-Antoinette compartió su vida con él durante once años, llegando a hacerse cargo de las diversiones culturales de palacio y transformando al monarca en un gran mecenas de las artes, la filosofía y la literatura. La sofisticada Jeanne, que según la leyenda popular quiso guiar su vida por la predicción de una adivinadora, falleció prematuramente a los cuarenta y tres años, ocho años después de haber finalizado su relación con el Rey y tras haber logrado poner su sello estético y un sentimiento artístico a la época de Luis XV. Jeanne-Antoinette, cuyos restos mortales por azar del destino acabaron arrojados a una fosa común de frailes capuchinos en las Catacumbas de París, había alcanzado la inmortalidad tras pasar a la historia con el nombre de Marquesa de Pompadour. Su influencia podemos aún percibirla si nos detenemos por un instante en la Pinacoteca Antigua de Múnich ante el retrato que François Boucher realizó de la que fuera su mecenas. Allí la observamos tranquila y voluptuosa al mismo tiempo, rodeada de objetos simbólicos que recuerdan su papel protector de las artes y las letras, con la mirada perdida en el horizonte y un libro entre sus manos.


				¿Es la leyenda de Madame de Pompadour una historia de exoterismo o se trata más bien de un claro ejemplo de motivación y perseverancia? Prácticamente todas las personas que han triunfado en algún aspecto de la vida aseguran que siempre han luchado por aquello que deseaban y que orientaron toda su trayectoria al logro de sus metas. Pero los expertos en motivación humana nos recuerdan que para activar la fuerza motivacional no solamente es necesario tener muy claro el objetivo que se desea lograr. También es necesario ser conscientes del esfuerzo que nos requerirá conseguirlo y estimar sin desánimo el tiempo mínimo que podríamos tardar hasta alcanzar el ansiado objetivo. En caso contrario puede surgir la desmotivación al considerar que la meta tarda demasiado en llegar. Parece claro que Jeanne-Antoinette Poisson sabía su designio, pero probablemente también era consciente del esfuerzo que le supondría y de que el tiempo que le costaría alcanzarlo no sería corto.


				¿Vistas alpinas o salchichas con cerveza?


				Para el filósofo Ortega y Gasset vivir es ante todo esforzarse por producir lo que aún no hay, pues las personas tenemos que determinar qué vamos a ser en medio de nuestras circunstancias. La psicología contemporánea añade a esta reflexión la importancia de las metas para lograr aquello que deseamos ser. Nuestra conducta es básicamente intencionada, un reflejo de pensamientos orientados al logro de propósitos. Cuando realizamos un trabajo valoramos la importancia de hacerlo bien para obtener una buena valoración; si organizamos una cena especial en casa planificamos numerosos detalles para lograr crear un ambiente determinado; e incluso cuando nos decidimos por algo tan cotidiano como entrar a tomar un café en un bar, pensamos en la posibilidad de un descanso o simplemente reducir la espera hasta nuestra próxima cita.


				Al mismo tiempo que fijamos metas estamos generando expectativas que afectan a la motivación y el comportamiento, pues, al establecer una finalidad, estamos reconociendo que la situación actual puede mejorarse. Esto dirigirá la atención y el esfuerzo hacia aquellas actividades que nos permitan alcanzar la meta propuesta, incrementando la persistencia y disponiéndonos para modificar las conductas que disminuyan nuestro rendimiento o nos alejen del objetivo. No obstante, la simple fijación de una meta no produce este proceso de forma automática, pues será necesario que los fines elegidos sean concretos, específicos y que, en cierto modo, nos resulten interesantes y desafiantes. Además, la aceptación de una meta implica valorar el esfuerzo requerido para alcanzarla y comprometerse con el mismo, por lo que los refuerzos obtenidos durante el camino son fundamentales para no desmotivarse.


				El reconocimiento del trabajo que hemos realizado por parte de un amigo, un jefe o un familiar y, sobre todo, nuestra propia valoración del rendimiento nos aportarán un incentivo necesario para aumentar la persistencia por el logro de metas a largo plazo. Por este motivo, el logro de metas a corto plazo o pequeñas metas que de forma piramidal conduzcan a la cúspide tiende a incrementar nuestro compromiso con un objetivo a largo plazo. Esto es algo imprescindible si pensamos que el camino puede provocar desaliento y especialmente en los primeros pasos, en los que suelen presentarse grandes tentaciones de dar marcha atrás y acomodarse en aquello que, a pesar  de la insatisfacción que nos produce, al menos es conocido. No en vano la ansiedad que provoca lo conocido es muchas veces más llevadera que la ansiedad generada por la incertidumbre.


				Es evocador el recuerdo que hace el escritor y filósofo Alain de Botton sobre los pensamientos de Nietzsche acerca del logro de grandes metas y la sensación de plenitud que puede provocar alcanzarlas. Tras renunciar a una plaza de profesor en la Universidad de Basilea a los treinta y cinco años, Nietzsche comenzó a disfrutar los veranos en una casa del pueblo suizo de Sils-Maria, cercano al pico Corvatsch. Un siglo más tarde, al pie de la montaña podemos encontrar un entorno adaptado para el aparcamiento y el depósito de basuras en contraste con la cima del pico, que se mantiene arrogante e inalterable. Frente a la mediocridad de la base de la montaña, la calma y las vistas alpinas desde la cumbre proporcionan sensación de plenitud y fusión con la naturaleza. Sin embargo, el camino hasta la meta no está exento de sufrimiento, pues durante cinco horas el caminante debe sortear complejos obstáculos. Además de una preparación física adecuada, solo una meta clara y retadora puede evitar que el desánimo se cebe con el montañero y le acabe tentando a echar la vista hacia la base, que, aunque mediocre, al menos es conocida y ofrece un servicio de restaurante con salchichas y cerveza.


				Piazzolla no quiso trabajar en un banco


				El argentino Astor Piazzolla fue el gran renovador del tango gracias a la creación de un estilo auténticamente propio que permitía combinar la esencia del tango con influencias de música clásica y jazz. La familia Piazzolla emigró en los felices años veinte de Mar del Plata a Nueva York. Allí, en la comunidad argentina del Lower East Side de Manhattan, el pequeño Astor aprendió a tocar el bandoneón. Su padre deseaba que el hijo fuese músico y, al ver en un escaparate un fueye en oferta, a 18 dólares, pensó que este sería un buen instrumento para colmar sus expectativas. Pero el chico no debió de creer lo mismo y, al observar el regalo, le preguntó a su padre: «¿Qué es esto?» Entonces tenía ocho años y hasta la adolescencia no mostraría por la música el mismo interés que por el béisbol o el boxeo. Y esto sería gracias a Béla Wilda, su vecino en la calle 9 Este, un pianista húngaro que había logrado hipnotizar al joven argentino con interpretaciones de Bach. «Me enamoré de Bach, me puse loco», diría Piazzolla años más tarde cuando recordaba a su «primer gran maestro». Gracias al ejemplo vital de Wilda, Astor Piazzolla había comenzado a intuir el sentido de su vida, un sentido que acabaría plasmándose en una meta: ser músico.


				Tan concreto era su objetivo de dedicarse profesionalmente a la música, que llegó a rechazar todas aquellas propuestas laborales que pudiesen alejarle de su meta. Tras haber pasado unos años en Argentina tocando en orquestas de tango y realizando algunas grabaciones de escaso alcance, regresó a Nueva York con su mujer Dedé y sus dos hijos, Diana y Daniel —a los que cariñosamente llamaba sus «tres D»—, para afianzar la carrera profesional. Estaba tan convencido de su finalidad que incluso recuerda cómo en momentos de importantes privaciones y apuros económicos consiguió un puesto de traductor a media jornada en un banco de Manhattan.


				Dubitativo, el primer día de trabajo Astor salió de casa a las ocho de la mañana, llegó hasta la esquina de la calle en la que se encontraba el banco, pensó en su verdadera motivación y la contrastó con la rutina burocrática, con el día a día de un bancario, dio media vuelta y abrió el portal de su casa a las nueve de la mañana. Cuando su mujer y sus hijos lo vieron entrar, lejos de desilusionarse se abrazaron a él con un profundo sentimiento de felicidad. Una mala mirada en ese momento, la desaprobación de sus hijos o la ausencia de un destino tan claro habría minado la capacidad de esfuerzo del joven Piazzolla y posiblemente hubiese sustituido la música por un puesto acomodado en el distrito financiero de la gran manzana y una jubilación anónima en Florida.


				En ocasiones podemos llegar a pensar que si el logro de un objetivo es demasiado complejo, o si fracasamos en el intento de alcanzar una meta determinada, seremos incapaces de sentirnos realmente motivados tanto para comenzar de nuevo como para plantearnos nuevas metas y con ellas nuevos caminos para alcanzarlas. La vida, sin embargo, es un devenir de decisiones, de forma que una elección inesperada o casual puede hacer que un fin que antes percibíamos con nitidez ahora desaparezca entre brumas para dejar paso a nuevos desenlaces. Astor Piazzolla también tiene algo que decir en este punto.


				Tras haber realizado incursiones ocasionales en el tango, Piazzolla centró sus esfuerzos en la música clásica, que consideraba más seria para un compositor y por tanto más prestigiosa. Un amigo le animó a presentarse al Premio Fabien Sevitzky con la obra sinfónica en tres movimientos Buenos Aires (Opus 15), que había escrito en el año 1951. Astor se alzó con el primer premio, lo cual le dio la oportunidad de disfrutar de una beca del gobierno francés para estudiar en París con Nadia Boulanger, legendaria maestra de compositores y gran amiga de Stravinsky. Astor sentía la necesidad de mostrar sus dotes para la música clásica a la anciana Boulanger, pero, después de las primeras clases frente al piano de cola, esta le dijo que faltaba sentimiento en sus interpretaciones. Desilusionado, comenzó a vagar por las calles de París y a dudar de su capacidad para ser compositor de música clásica, hasta que un día ella le preguntó acerca de la música que interpretaba en Argentina. Con cierta vergüenza Astor reconoció que tocaba el tango, y no con el piano, sino con el bandoneón. «¡Esa música me encanta!», le respondió Nadia haciéndole saber que el propio Stravinsky apreciaba las virtudes de Kurt Weil con el bandoneón y animándole a que interpretase uno de sus tangos con el piano. Entonces tocó Triunfal y, antes de finalizar la obra, la maestra cogió sus manos y le dijo que nunca abandonase el tango, porque «esta es su música, aquí está Piazzolla».


				El objetivo de Piazzola se había visto nublado y, aunque aceptaba regresar a sus raíces, no llegaría a hacerlo con entrega y seguridad hasta unos años más tarde. Tras regresar a Nueva York comenzó a crear composiciones fusión de jazz-tango, pero la muerte de Nonino, su padre, se uniría al descontento profesional y sintió la necesidad imperiosa de comenzar de nuevo, de regresar a Buenos Aires y volver a empezar con una base firme en el tango. Y así, en los momentos de profunda tristeza por el duelo del padre, pudo componer sin complejos el tango Adiós, Nonino, del que llegó a decir que era «el tema más lindo que escribí en mi vida... No sé si lo voy a mejorar, no creo». Y así también pudo darse cuenta de lo fundamental que era acceder al gran público, de la profunda satisfacción sentida al observar que «todo el mundo tararea a Piazzolla».


				No apresures nunca el viaje


				En este caso el objetivo de Piazzolla se vio modificado por otro dentro de un mismo campo de conocimiento, la música, sin embargo, en otras ocasiones el objetivo inicial se sustituye por uno inesperado, no pensado con anterioridad. A pesar de la importancia otorgada por la psicología (especialmente la psicología cognitiva y conductista) a la fijación de metas para orientar el comportamiento, algunas voces críticas muestran su desacuerdo por considerar que, si las metas establecidas son demasiado concretas, es muy posible que la búsqueda del lago del bosque no nos permita disfrutar de los árboles del camino.


				En la edición del diario Corriere della Sera del 30 de agosto de 1984, Rafael Alberti contó que cuando se trasladó con su familia desde el Puerto de Santa María a Madrid en el año 1917 pasaba largas jornadas en el Museo  del Prado copiando cuadros de Zurbarán y dejándose deslumbrar por la luminosidad de las obras de Tintoretto, Rubens y Velázquez. Reconoce Alberti que la convicción de que sería pintor era tan ciega que ni siquiera había despertado su interés por la poesía. Ante este tipo de vivencias las posturas críticas defienden que en ocasiones las metas claras y excesivamente definidas podrían estar bloqueando la percepción de otras diferentes para las que posiblemente estemos más capacitados.


				Por este motivo, el escritor y periodista polaco Ryszard Kapuściński defiende que tener un objetivo marcado con excesiva claridad limita nuestra capacidad de descubrimiento y la posibilidad de encontrar nuevos enigmas e incógnitas de la vida. Cuando narra en Ébano su inmersión por el continente africano comprendemos el valor de descubrir lugares sin objetivo claro. Esto le ocurrió al llegar a la ciudad de Kumasi en Ghana, en la cual reconocía que había entrado sin objetivo alguno, pues «por lo general se cree que tener un objetivo marcado es algo bueno: que la persona sabe lo que quiere y que lo persigue; por otra parte, sin embargo, tal situación le impone unas anteojeras, como las de los caballos: ve única y exclusivamente su objetivo y nada más. Y ocurre, por el contrario, que lo que está más allá, lo que se sale del límite impuesto en amplitud y profundidad puede resultar mucho más interesante e importante».


				¿Qué es lo más adecuado? Ante todo hemos de reconocer que las «recetas» del tipo «cómo conseguir las metas que se propone» no son buenas aliadas de la motivación humana, pues esta no es el resultado de una ecuación matemática de primer grado, sino el fruto de un complejo entramado de variables individuales como las necesidades, las expectativas, las habilidades o la personalidad, que interactúan con un contexto que es percibido como propio por cada persona. La prudencia por tanto deberá indicarnos que, entre la ausencia de objetivos y la rígida fijación de metas, hay todo un continuo de posibilidades, siendo quizá las más correctas aquellas que nos permitan establecer un propósito cuya dificultad sea coherente con las características individuales, especialmente nuestra capacidad, y tomar dicho objetivo como brújula pero sin dejar de vislumbrar otras posibilidades que se nos presenten en el contexto en el que nos encontremos.


				Plantearse fines en la vida no solo es aconsejable sino necesario, pues no hacerlo significa dejar de soñar posibilidades, pero las metas no deben ser tan inflexibles que nos impidan ver los árboles del bosque. No se trata de cambiar de finalidad ante cada dificultad, sino de enriquecernos y valorar si realmente lo que queremos es lo que nos hemos marcado como meta o más bien la incertidumbre nos arrastra hacia nuevos puertos en los que sentirnos más tranquilos y satisfechos. Podríamos decir que es un camino por la vida, no como un turista guiado por la rígida brújula de las rutas recomendadas, sino como un viajero que, aunque tiene un objetivo global, este no es tan rígido como para impedirle mirar a su alrededor y descubrir la vida que late tras los monumentos más emblemáticos de una ciudad.
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				Imagen: s/t, Rebeca Menéndez, 2013.


				Tampoco debemos olvidar que, muchas veces, quizá más de las deseadas, la ansiada meta se disfruta durante poco tiempo y deja paso de nuevo a la insatisfacción. Una insatisfacción provocada por el deseo de alcanzar otros fines considerados más elevados que los ya logrados. Por este motivo no deberíamos vincular la felicidad exclusivamente al logro de metas, pues entonces sufriremos con demasiada frecuencia su carácter efímero. Quizá más adecuado sea tratar de disfrutar los momentos previos que nos llevan hacia el logro de objetivos, pues estos momentos pueden tener un valor más satisfactorio y consolidado en nuestros recuerdos que las propias metas. No son pocos los pensadores que a lo largo de la historia recomendaron disfrutar del camino sin prisas, aprendiendo y saboreando cada etapa que habrá de llevarnos hacia la meta. Inspirándose en el viaje de Ulises en su Odisea por el mediterráneo, el poeta griego Kavafis evocó a principios del siglo XX el viaje de la vida como forma de conocimiento y desarrollo personal. En el poema Ítaca recoge sus pensamientos:


				(...) Ten siempre a Ítaca en tu mente.


				Llegar allí es tu destino.


				Mas no apresures nunca el viaje.


				Mejor que dure muchos años


				y atracar, viejo ya, en la isla,


				enriquecido de cuanto ganaste en el camino


				sin aguardar a que Ítaca te enriquezca.


				Ítaca te brindó tan hermoso viaje.


				Sin ella no habrías emprendido el camino.


				Pero no tiene ya nada que darte.


				Aunque la halles pobre, Ítaca no te ha engañado.


				Así, sabio como te has vuelto, con tanta experiencia,


				entenderás ya qué significan las Ítacas.


				


			


		


	

		

			

				EXPECTATIVAS


				EXPECTATIVAS


				Un camello para huir al desierto


				En otra de sus narraciones sobre África, Ryszard Kapuściński recuerda su travesía por el desierto con miembros de la ONG Save para recoger a somalíes al borde de la muerte. Aun siendo conscientes de que en el desierto les esperaba la muerte segura, no querían separarse de sus camellos bajo ninguna circunstancia. Incluso en alguna ocasión los miembros de la ONG tuvieron que recurrir a la fuerza para separar a estos supervivientes de los esqueléticos animales entre insultos y maldiciones. Cuando llegaban al campamento recibían tres litros de agua al día para beber, cocinar y lavar, así como medio kilo de maíz para comer y, una vez por semana, un saco pequeño de azúcar y un trozo de jabón. A pesar del limitado racionamiento, aquellos somalíes eran capaces de ahorrar, de vender el maíz y el azúcar a los mercaderes que deambulaban por el campamento, acumular la suma necesaria de dinero para comprar un camello y huir de nuevo al desierto. Este era su verdadero motivo, su desenlace, y tenían claras expectativas de lograrlo.


				Una meta no marca y define la conducta, pero supone el primer paso para establecer la intención, la guía simbólica capaz de orientar y dirigir el comportamiento hacia su consecución. Los sueños e ilusiones dejan de ser etéreos cuando se transforman en metas, pues solo entonces la imaginación puede pasar a la acción. Esto no significa que un simple deseo, expresado como un fin, suponga automáticamente la transformación del pensamiento en realidad, pero sí supone el primer paso para lograrlo. Para ello es necesario que el deseo de acción se transforme en una intención o una expresión clara, específica y objetiva capaz de dirigir el comportamiento.


				No se trata de una idea para conversar, ni mucho menos una sensación vaga para el ensoñamiento, sino de la manifestación de objetivos concretos, realistas y adecuados a las posibilidades de cada uno. Para los pastores del desierto somalí la intención de regresar al desierto no era un sueño ni un deseo intangible. Se trataba más bien de una intención concreta: ahorrar los productos necesarios y obtener con su venta el dinero justo para comprar otro camello y regresar al desierto. Fijarse metas debe ir encadenado a definir intenciones, lo que supone transformar lo intangible en tangible. Los deseos como «tengo que estudiar inglés» o «tengo que dar más autonomía a mis trabajadores» deben transformarse en planes de acción como «esta semana voy a buscar una buena academia de inglés y el próximo mes comenzaré a asistir a clases tres veces por semana» o «voy a organizar reuniones mensuales con mi equipo para pedir su opinión sobre los objetivos y los planes de trabajo y delegar funciones según sus comentarios e intereses».


				Podemos afirmar que la intencionalidad es el componente motivacional clave para alcanzar una meta y, tal como permiten confirmar los resultados de diferentes estudios empíricos, cuando hay una intención clara, concreta y bien definida para conseguir una meta, se incrementa la probabilidad de alcanzarla. Por supuesto que esto es una condición necesaria pero no suficiente para el logro de metas, pues diferentes variables psíquicas y sociales pueden interferir a lo largo del proceso. Aspectos como el carácter optimista o el temor al fracaso, las experiencias previas o el apoyo del entorno social, son determinantes tanto de las expectativas que tengamos como de la valencia o valor asignado al fin.


				En el escenario académico de la psicología de la motivación, los denominados «Modelos de Expectativa y Valencia» defienden que las expectativas de poder alcanzar una meta concreta y el valor o valencia que asignemos a su logro son los verdaderos determinantes de la intencionalidad y, por tanto, de la motivación. Simplificando estos planteamientos podríamos decir que la fuerza motivacional es el producto de la expectativa que tenemos de alcanzar una meta y el valor real que le damos a la misma.


				Si una persona comienza a estudiar un máster y al mismo tiempo a participar en las reuniones de una asociación profesional es posible que a priori sienta más curiosidad por conocer las opiniones de sus colegas que por asistir a las sesiones del máster los fines de semana. Por otro lado, la expectativa de lograr un lugar relevante en la asociación puede ser similar a la de superar el máster con éxito. Sin embargo, el valor asignado al máster para su desarrollo profesional puede ser muy superior al otorgado a la participación en las reuniones de la asociación (además de considerar, aunque no sea políticamente correcto, el valor del título en cuanto inversión económica realizada), por lo cual es posible que a lo largo del año vaya dejando de asistir a las  reuniones de la asociación hasta acabar abandonando su participación en la misma a favor de la dedicación al máster. Haciendo un pequeño juego numérico con este planteamiento podríamos decir que la expectativa de resultado puesta en la asociación tendría un valor de 8 y la del máster de 7, mientras que el valor asignado a la participación en  la asociación sería 6 frente al máster, que tendría un valor  de 9. Si multiplicamos estos valores podemos comprender que la fuerza motivacional para asistir y finalizar el máster sería de 7 × 9 = 63, mientras que para participar en la asociación profesional sería de 8 × 6 = 48. Al menos, en esta ocasión, sentirá un mayor empuje para asistir al posgrado.


				Trabajo a cambio de dinero


				Muchos trabajadores aseguran que solamente sienten expectativas y se muestran motivados para rendir más y mejor cuando esperan recibir algo a cambio (dinero, ascensos, días libres, etc.). Estas opiniones exigen dar un paso más allá de las teorías motivacionales clásicas centradas en los contenidos de la motivación —según las cuales el hombre se motiva para satisfacer sus necesidades—, y hacer referencia a la motivación como proceso que activa conductas. Para encender el interruptor de la motivación es fundamental que se espere o perciba que podemos recibir algo a cambio, algo que nos permita alcanzar nuestros objetivos. Si un trabajador considera que siendo más productivo puede conseguir el dinero necesario para comprarse una casa tenderá a incrementar su implicación y eficacia. Pero ¿qué ocurrirá si percibe que, aun aumentando la productividad, no obtendrá un reconocimiento económico suficiente para adquirir la vivienda?


				Al hablar de motivación no solo es necesario hacer referencia a las necesidades humanas y su clasificación, sino que también hemos de tener en cuenta el papel de las expectativas y el valor dado a los objetivos personales y sociales. Desde este enfoque teórico, que se apoya en los conceptos cognitivos de expectativa y valencia, el profesor de la Escuela de Negocios de la Universidad de Yale, Victor Vroom, ha elaborado una teoría considerada clásica y conocida popularmente como teoría VIE por explicar la motivación incluyendo entre los conceptos de valencia y expectativa, el de instrumentalidad.


				Cada persona tiene preferencias por unos determinados objetivos finales que Vroom denominó valencias. Una valencia positiva supone el deseo de alcanzar un objetivo final, como por ejemplo un ascenso profesional, mientras que una valencia negativa implica el deseo de rechazar un objetivo final, como podría ser el traslado a otra provincia. Para lograr los objetivos finales las personas consideramos que debemos superar previamente objetivos o metas intermedias. Siguiendo con el ejemplo, un trabajador que tenga por objetivo final lograr un ascenso profesional puede tener como objetivos intermedios mejorar su nivel de formación, incrementar la productividad o cambiar de horario.


				Los objetivos intermedios no poseen una valencia por sí mismos, sino por estar asociados a los objetivos finales. Llamaremos instrumentalidad a esta relación entre los objetivos intermedios y los finales, pues el logro de un objetivo intermedio es un instrumento para conseguir el quid, el propósito final. Ahora bien, para que un trabajador se motive en el trabajo, es necesario que tenga una expectativa positiva o que perciba la instrumentalidad (correlación positiva) entre ambos tipos de objetivos. Si quien desea un ascenso profesional tiene la expectativa de que aun mejorando su nivel de formación e incrementando su desempeño las posibilidades de ascenso son muy limitadas, es difícil que se muestre motivado para asistir a cursos o para rendir más en su puesto de trabajo actual.


				La fuerza de la motivación será por tanto fruto de la valencia o valor dado a un objetivo final y la expectativa de su consecución, que podría expresarse como F = valencia × expectativa. No obstante, antes de alcanzar un objetivo final es necesario superar determinados objetivos intermedios. La superación de objetivos intermedios nos proporciona signos de progreso personal que facilitan el mantenimiento de la motivación, ya que asimilamos más fácilmente la relación existente entre estas metas intermedias y el objetivo final.


				¡Vamos, mujeres, vamos!


				El logro de submetas aporta información sobre el rendimiento de forma progresiva, proporcionando incentivos o información sobre el grado de eficacia que sirven como guía de acción en el momento presente. Esta relación entre variables nos hace comprender cómo los objetivos intermedios son determinantes para mantener la motivación a largo plazo. Por eso las fases previas elegidas para alcanzar el blanco final pueden llegar a ser tan importantes, o quizá más, que los fines últimos. Numerosos ejemplos permiten validar esta cuestión, como el programa de educación musical para jóvenes de barrios populares de la ciudad de Medellín, en Colombia. El objetivo final de este programa es dotar de autonomía y de sensibilidad a los jóvenes de las zonas más deprimidas para evitar su marginación y su integración en bandas delictivas. Para ello se ha fijado la meta intermedia de la educación musical a través de una red de escuelas y bandas de música que dan formación a más de seis mil jóvenes.
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